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Dedicatoria
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A las almas de aquellos galenos que dejaron parte de su vida en la construcción y el progreso de la salud y la sociedad formoseña…




Prólogo





La Medicina en Formosa... ofrece un análisis histórico minucioso en torno a cómo se desarrolló el proceso de construcción de la profesión médica y la vida sanitaria en Formosa en el periodo que se inicia en las últimas dos décadas del siglo XIX con la fundación de la ciudad capital y que se cierra en los últimos años del Territorio Nacional de Formosa, previo a la ley de Provincialización durante la década de 1950. Resultado de un largo proceso de investigación en el marco de los estudios doctorales, esta obra retoma y recupera una serie de enfoques y perspectivas renovadas que producen un análisis más conveniente y complejo acerca de lo que significó ejercer la medicina en la Formosa del periodo mencionado.

Vale recordar que, en las últimas décadas del siglo pasado, la historia de la medicina ha mostrado un crecimiento notable en la historiografía local. En la actualidad, convergen distintas tendencias que se cristalizan en múltiples estudios. Por un lado, son indispensables las pioneras contribuciones de María Silvia Di Liscia y de Ricardo González Leandri que incorporan una dimensión política y socio-profesional en torno a la cuestión médica.1 Estos autores, en general, indagan sobre la conformación del campo médico relacionándolo con determinados problemas sociales y con la consolidación del Estado-nacional entre la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX. Desde una mirada histórica que incorpora una sociología de las profesiones, analizan el rol de los médicos y sus prácticas profesionales en cuanto a la institucionalización de saberes de gobierno.

En diálogo con los anteriores abordajes, cabe señalar la presencia de la historia de las enfermedades y de la salud, campo de estudios con un recorrido anterior, pero acentuado por las derivas de la última pandemia, el cual más bien anclado en la historia social, ha cobrado creciente vitalidad y autonomía en los últimos años. En esta línea se destacan los aportes de Adriana Álvarez, Adrián Carbonetti y Diego Armus, quienes buscan indagar las percepciones y las representaciones de los médicos sobre las distintas enfermedades, así como también la repercusión de estas en la dinámica social y cultural.2 Asimismo, resulta clave destacar aquellos estudios en torno a los sectores que podrían considerarse subalternos, tales como las mujeres, los enfermos, los inmigrantes, los obreros o los niños. En particular, nos referimos a los estudios llevados a cabo por Mirta Lobato, quien analiza el mundo del trabajo en relación al rol de la mujer y los reclamos sociales surgidos en estas esferas.3

De tal manera, a partir de entonces, surgieron diferentes objetos de estudio tales como el cuerpo y la corporalidad; las enfermedades, las epidemias y las plagas; la salud pública y las políticas sanitarias; los hospitales; la locura; la psiquiatría; el análisis del proceso de profesionalización de la medicina legal y oficial, pero también el de los actores que se ocuparon del arte del curar en los bordes de lo que consideró la ciencia médica moderna y experimental (sangradores, boticarios, farmacéuticos, homeópatas, entre otros) y/o los que estuvieron por fuera de ellos (curanderos, hechiceros, chamanes, entre otros), entre otras temáticas. También es cierto que estos perímetros entre medicina legal y medicina popular que la historia de la medicina y de la salud buscaba precisar y aclarar, son repensados en términos de un fenómeno más difuso e impreciso como bien lo demuestra Armus al hablar de “zonas grises”.4

Además del valor en términos de la reconstrucción histórica de base empírica que nos brinda el libro de María José Rojas en términos de conocer concretamente quienes fueron los primeros médicos, las instituciones médicas, las enfermedades presentes y las políticas sanitarias desarrolladas en el territorio formoseño, deseo destacar al menos tres elementos más de índole teórico-metodológico. En primer lugar, el propósito de encarar una historia de la medicina, de las enfermedades y de la salud en tanto un conjunto de “prácticas situadas”. Y en esta dirección, el “situar” significa revisar y reponer históricamente los contextos específicos y locales. De allí, por ejemplo, el interés de la autora en el primer capítulo por mapear y determinar aquellos espacios de la ciudad donde se desplazaron los médicos.

Esta perspectiva, donde lo local aparece como una categoría de análisis más fructífera, permite discutir con aquellos enfoques que toman el caso porteño como único modelo del proceso de modernización de la profesión médica, como si este fuera un espejo que irradia similares características e impulsos en las experiencias provinciales. Por supuesto que hay excepciones de las que Rojas se nutre en este libro. Una de ellas es la de Adrián Carbonetti el cual demuestra que, en la ciudad de Córdoba, la epidemia de cólera de 1867-1868 no repercutió en la misma medida en que lo hizo en Buenos Aires y Rosario. En Córdoba, la epidemia de cólera no resultó un elemento catalizador para el desarrollo de procesos de imposición del Estado y la conformación de una medicina académica hegemónica (a diferencia de Buenos Aires y el Litoral) debido, especialmente, a la presencia previa de la iglesia y su rol central en la lucha contra la enfermedad.5 Asimismo, el autor desarrolla diversos estudios desde esta óptica para los casos de la tuberculosis y la gripe española y sus respectivas difusiones en distintas regiones de la Argentina.6 También, las indagaciones de María Silvia Di Liscia permiten incluir en el escenario a los Territorios Nacionales y provincias del sur de la Argentina.7

Pero para el caso de la región del Noreste argentino, los antecedentes no abundan y menos desde una óptica renovada.8 De esta manera, uno de los mayores logros de Rojas estriba en introducir un abordaje regional-local en tanto punto de partida para la reconstrucción de una historia socio-cultural de la medicina, la salud y la enfermedad en Formosa, sin implicar apartarse del estudio de las articulaciones extendidas con las estructuras del Estado nacional y las relaciones con el Paraguay.

En segundo lugar, deseo anticiparle a los futuros lectores otro elemento significativo de la presente obra, el cual podría resumirse en los siguientes términos: el proceso de profesionalización de la medicina en Formosa implicó fuertes tensiones y conflictos en los procesos de validación de prácticas y conocimientos que los actores involucrados pusieron en juego, visible tanto en las instituciones como en los órganos que estos conformaron. Y al detenerse en estas particularidades en el segundo capítulo y luego en la implementación de medidas sanitarias ante el avance de diferentes ciclos y tipos de enfermedades en el tercero, Rojas demuestra cómo los médicos que ejercieron en el territorio formoseño, en especial en su capital, desarrollaron una serie de capacidades y estrategias en función de captar nuevos espacios institucionales de intervención e inserción profesional: el Regimiento, la Gobernación, las Comisiones de Higiene, la Sociedad de Beneficencia y el Hospital de Caridad, el Consejo municipal.

Finamente, me parece clave subrayar otro asunto relevante: la comprobación de una serie de relaciones estrechas entre la medicina diplomada en formación y la vida política. En los últimos dos capítulos del libro, Rojas pone el centro de atención en estudiar con mayor detenimiento la vinculación entre medicina y política o, para decirlo, latu sensu, en reflexionar en torno al mundo del conocimiento y el poder. Este abordaje a su vez habilitó la creación de una periodización propia en relación al desarrollo del sistema sanitario de Formosa durante la etapa territoriana y la clasificación de los profesionales de la salud, en distintas generaciones de acuerdo al momento en que se desempeñaron como galenos y personal de salud, dejando de lado las cronologías más tradicionales. Dividida en dos grandes momentos, se pasa de un “escenario higienista” transcurrido entre los años de 1879 y 1914, aproximadamente, caracterizado por el surgimiento, avance y posicionamiento de los primeros médicos en el desarrollo de su profesión a un “escenario sanitarista” entre los años de 1914 y 1945, donde se originan lógicas y dinámicas diferentes, producto de la mayor presencia política de los médicos en los resortes del estado territorial y en distintos cargos públicos.

A modo de cierre, La Medicina en Formosa… constituye una referencia ineludible para aquellos que deseen conocer y abordar la vida médica y sanitaria formoseña entre finales del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX. Al articular un enfoque regional-local y la dimensión social y política a la historia de la medicina, la salud y las enfermedades, la propuesta de Rojas no solo se hace más interesante, atrayente e innovadora desde las tendencias actuales de la historiografía, sino que intenta escudriñar y reponer las experiencias y sensibilidades vividas y experimentadas por los primeros prestadores de atención a la salud en Formosa.

Dr. Mariano Di Pasquale
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Introducción





El espacio de la Villa Formosa se había constituido como el primer asentamiento oficial del Gran Chaco en 1879, para albergar a la población de la antigua Villa Occidental emplazada en territorios que debieron ser entregados a la República del Paraguay oficializado por el Laudo Hayes, tras la Guerra de la Triple Alianza. La reconstrucción del proceso que nace con la fundación y posterior construcción de Formosa como un territorio de ocupación militar, convirtiéndose en la ciudad Capital del Territorio Nacional de Formosa, ha planteado la necesidad de destacar distintos aspectos y entramados que se fueron construyendo desde la propia génesis de las estructuras e instituciones que se iban erigiendo en aquel espacio del norte argentino, hasta la consolidación de una estructura socio política que servirá de contexto para el desarrollo de los puntos centrales de la obra.

El presente libro presta especial atención a reconstruir y a analizar los aspectos sanitarios, específicamente los relacionados con la vida médica y las relaciones que fueron estableciendo los profesionales del arte del curar durante la etapa territoriana, con el poder político Nacional, el Territorio Nacional de Formosa y con el resto de las instituciones y la sociedad con la que compartían distintos espacios de interacción. Entonces, atendiendo a las características de este contexto particular y específico, se fueron planteando diversos interrogantes en torno a cómo se desarrolló históricamente la profesión médica en función de tener siempre en cuenta los cambios en las estructuras políticas y jurisdiccionales.

Es por ello que esta obra denominada La Medicina en Formosa: actores, espacios, saberes y poder. Construcción histórica de la profesión (1879-1945), centra su análisis en el surgimiento de los primeros médicos diplomados en Formosa como capital del Territorio Nacional Formosa y en las maneras en que la profesión fue construyéndose y consolidándose en medio de las relaciones sociales y de poder que la ubicaron en el seno de la vida pública.

Los presentes estudios abarcan un período lo suficientemente amplio en pos de poder observar a través de una escala más adecuada los cambios, rupturas y continuidades suscitadas entre la profesión médica y la vida social-política en Formosa. Por esta razón, se plantea que la investigación tenga como origen las últimas dos décadas del siglo XIX, ya que se tiene evidencia sobre la presencia de médicos diplomados actuando desde el momento de la fundación de Formosa en 1879. El período de cierre elegido está supeditado al establecimiento de continuidades y rupturas, y en el punto de mayor consolidación y expansión de la profesión médica durante los últimos años del Territorio Nacional de Formosa, previo a la ley de Provincialización durante la década 1950.

El desarrollo del trabajo parte de diferentes preguntas iniciales y, por cierto, algo generales, a saber: ¿Cómo fue este proceso de construcción de la profesión médica en Formosa? ¿Qué cantidad de médicos había en ese entonces? ¿Quiénes fueron? ¿Dónde trabajaban? ¿Qué enfermedades tuvieron que tratar? Pero a medida que se avanzó en el relevamiento y la crítica documental estas preguntas fueron reformulándose logrando delinear y complejizar nuestro objeto de estudio. Esto nos permitió sumar nuevos interrogantes tales como: ¿la construcción de la profesión médica en Formosa siguió la dinámica y los rasgos que asumía la profesionalización de la medicina a nivel nacional o más bien tuvo sus particularidades? ¿Cómo fue la relación de los médicos diplomados con “otros” actores que también ejercían el arte del curar incluso mucho antes que ellos? ¿Qué tipo de relaciones establecieron los galenos con los distintos gobiernos locales y nacionales? ¿Qué nivel o grado de influencia llegaron a detentar en la sociedad formoseña?, constituyéndose como cuestiones que completan las preguntas iniciales y que, en su conjunto, orientan y otorgan mayor pertinencia a la investigación.

El objetivo principal de la obra consiste en estudiar distintos aspectos que hacen al proceso histórico de la construcción de la actividad médica en Formosa. Y a su vez, se pueden plantear como objetivos específicos el identificar y profundizar el conocimiento sobre el cuerpo de profesionales que se desempeñaron en el área de la salud en la Villa y ciudad de Formosa hasta mediados del siglo XX; conocer sobre el proceso de construcción de la profesión, los lugares de formación, así como las áreas de la ciencia en que predominaba la especialización de dichos profesionales; establecer las relaciones entre estos médicos diplomados y otros actores que ejercían la medicina sin ser profesionales diplomados y que entraron en competencia por obtener el monopolio del arte de curar.

Asimismo, también se dará cuenta de un fenómeno muy particular: el de la relación entre médicos profesionales y el poder político. En tal sentido, es que se considera fundamental determinar las relaciones que se dieron entre los profesionales de salud con el espacio político, en particular analizar su llegada a los cargos públicos y la adquisición progresiva de prestigio social, así como la legitimación de su poder político y de curar. Se intentarán dilucidar los cargos públicos a los que estos accedían y la forma en que estos incidían en sus actividades. Además, se pretenderá reconocer las labores que desempeñaron y las contribuciones que realizaron a la consolidación de la salud como cosa estatal. Y de esta manera, se pretenderá problematizar la relación entre la medicina, las relaciones interpersonales de los profesionales, la política y los cargos públicos, desarrolladas en relación a los Territorios Nacionales y el Estado Nacional.

Con esta obra se pretende demostrar que existió un proceso de profesionalización de la medicina en Formosa que guardó estrecha relación no sólo con el avance propio de la actividad médica, sino también con los vínculos que se han detectado con la vida política local, inserta en el estado territorial, pero también dependiente de regulaciones y controles ejercidos por el poder nacional. Además, se propone evidenciar las articulaciones y las idas y vueltas entre los médicos locales con los médicos de la región y los enviados por el Estado Nacional, entendiendo a Formosa como un área de frontera e intercambios.

Cabe aclarar que reconstruir la situación de la medicina en Formosa nos introduce ante varios problemas conceptuales. En primer lugar, el de la profesionalización de una carrera que, para poder ejercerla oficialmente, debía pasar por un doble proceso: el de un aprendizaje específico e institucionalizado y el de titulación que validaba el ejercicio legal y práctico de la profesión. Con lo cual solo aquellos médicos recibidos eran los agentes capaces y detentores de practicar el “verdadero” arte del curar. Y es en este punto que esta investigación se limita a analizar con mayor interés a los llamados médicos “diplomados”. Este proceso de establecimiento de la medicina “diplomada” en tanto la única forma válida y científica que controla y regula el ejercicio profesional resulta un fenómeno que involucra múltiples aristas. Por dar un ejemplo, como parte de este proceso de profesionalización, se inicia un fenómeno casi simultáneo de competencia entre médicos diplomados y boticarios.

Pero los médicos diplomados no sólo buscaron diferenciarse y extender su poder respecto de otras disciplinas convergentes, sino que intentaron regular y castigar a los llamados curanderos y/o los “falsos médicos” que aparecen mezclados con los profesionales. Si bien el desarrollo de la llamada “medicina popular” en Formosa tuvo una presencia importante, se ha decidido por cuestiones de extensión, de alcance temático y de recorte metodológico, poner el centro de atención en aquellos médicos “diplomados” que actuaron en el territorio.

Siguiendo una operación analítica propia, se prosiguió a la instauración de una periodización propia, dividida en dos grandes etapas. Por un lado, se advierte un primer momento, el cual está caracterizado por el surgimiento, avance y posicionamiento de los primeros médicos en el desarrollo de su profesión que alcanzaría el período que va entre los años 1879 y 1914, aproximadamente, dentro del marco de un modelo higienista de salud. Por el otro lado, un segundo momento en donde se originan lógicas nuevas producto de la mayor inserción política de los médicos en los resortes del estado territorial y en cargos de poder, dando un impulso y expansión más evidente de la medicina y de los médicos en el espacio público y político del territorio Nacional de Formosa, elementos que se ubican en especial para el periodo que transcurre entre los años de 1914 y 1945, aproximadamente, dentro de un contexto de desarrollo sanitarista del sistema de salud, que permitió posicionar a la profesión médica en las más altas esferas de poder político y de legitimidad social.

La actual obra consta de seis capítulos: iniciando por el capítulo 1, “La medicina y los médicos: positivismo e intervención social (1879-1914), en el que se pretende recrear el contexto internacional y nacional en el cual surge la ciudad de Formosa, el entramado social en el cual surge, se desarrolla y consolida la profesión médica diplomada y la actuación de sus primeros representantes dentro del campo sanitario. Un segundo capítulo denominado “Surgimiento de la asistencia médica en las principales instituciones de la Villa”, a través del cual se analiza el papel de los médicos diplomados que se desempeñaron dentro de las principales instituciones que se encontraban en funcionamiento hacia fines del siglo XIX en Formosa, incluyendo a los médicos militares, médicos de la gobernación de las Comisiones de Higiene, del Consejo Municipal, los boticarios, así como la importancia del funcionamiento de instituciones como la Sociedad de Beneficencia y el Hospital de Caridad. En el capítulo 3, “Proliferación de enfermedades y principales medidas sanitarias”, podemos abordar la situación geopolítica de Formosa en relación a las regiones y países limítrofes. En este contexto se abordará el surgimiento de enfermedades y epidemias que azotaron a la región, a la luz del accionar del Estado Nacional para su lucha, control y prevención.

El traspaso de paradigma sanitario, desde un modelo higienista a un modelo sanitarista podrá ser analizado en el capítulo 4, “La consolidación de la profesión y cambio de paradigma sanitario: del higienismo al sanitarismo (1914-1940)”, a través de los informes de los Gobernadores y del Departamento del Interior que denotan la situación sanitaria por la que atravesaba la Villa Formosa, incluyendo el accionar de los galenos, la evolución de las obras públicas y el Hospital de Caridad en el que funcionaba la Asistencia Social. El recambio de modelo trajo aparejado el surgimiento de nuevas formas de hacer medicina, dando lugar en el capítulo 5, “Las nuevas especialidades y el recambio generacional de los médicos”, el análisis del avance de la medicina, el reconocimiento de las nuevas especialidades, además de traer como consecuencia la consolidación de la medicina privada. En este contexto se puede observar el desarrollo de un proceso de consolidación de la profesión médica que, a través del capítulo 6 “Validando la profesión: los médicos políticos”, estableció las relaciones existentes entre los médicos y los saberes del Estado, así como los lazos evidentes dentro del entramado cultural, educativo y social de Formosa, que desembocaron en la legitimidad de los médicos como políticos, permitiendo el triunfo del trinomio política-médicos y saberes del Estado durante la Formosa territoriana.





Capítulo 1

La medicina y los médicos: positivismo e intervención social (1879-1914)





En este capítulo inicial se analizan las trayectorias de los primeros médicos diplomados que se desempeñaron en el Territorio Nacional de Formosa, sus reseñas biográficas, formación, especialidades y el incipiente campo de acción que fueron creando a través de sus primeras intervenciones en la comunidad de la Villa Formosa. Para ello, resulta importante comenzar recuperando ciertos aspectos del contexto histórico nacional y local que ayudan a comprender cómo se insertan las vidas de los primeros médicos que actuaron en la región.

Los primeros médicos y su vida profesional: del contexto internacional a la realidad nacional

En los albores del siglo XX, el norte de la República Argentina comienza a delimitar sus territorios con el objeto de establecer una mejor organización y administración en torno al desarrollo industrial que florecía en los países occidentales y que daba origen a un nuevo ordenamiento internacional. Entre 1880 y 1916, la economía argentina había dado un salto cuantitativo en relación a sus exportaciones, que se incrementaron nueve veces, al igual que el producto bruto interno, como consecuencia del auge y consolidación del capitalismo internacional,1 y que tenía como ejes a Norteamérica y a Europa. Esta última no sólo cumplía un papel de capitalista, sino también de proveedora de mano de obra para el desarrollo de aquellos territorios asiáticos, africanos y americanos, destinados a convertirse en exportadores de materia prima para los Estados centrales a través de la explotación de sus tierras.

Para lograr este posicionamiento, el Estado nacional debió recurrir a la aplicación efectiva de leyes como la ley N° 28 del 17 de octubre de 1862, denominada de Territorios Nacionales, ya sancionada bajo la presidencia de Bartolomé Mitre, a través de la cual se declaraban nacionales a los territorios que se encontraban fuera de los límites de las provincias2; o la ley N° 817 de 1876 de inmigración y colonización que permitía intensificar la migración, tanto externa como interna, para el usufructo de los diversos recursos naturales y económicos que ofrecía el país, así como garantizar los derechos de los nuevos habitantes de la República.3

Ante este nuevo escenario, la región del noreste del país constituía un área clave para el desarrollo agrícola-ganadero. Precisamente no era su riqueza natural o las aptitudes del entorno las que caracterizaban a la región, sino por ser, hasta entrado el siglo XX, asiento de grupos originarios a los que se debía incorporar al nuevo Estado Nacional. Así como también se debían ocuparse de forma efectiva los territorios en nombre del Estado, garantizando su propiedad y permitiendo su organización y repartición conforme a los planes establecidos para conseguir un nuevo modelo de país.

El nacimiento de la Villa Formosa y su contexto

La guerra que ya había finalizado hacia 1870, tuvo como vencedores a la Triple Alianza de Estados que incluían a la República Argentina, Uruguay y Brasil por encima de un Paraguay devastado económica y humanitariamente. Los países asentados en el Chaco comenzaron una carrera de reclamos e intentos de posesión de los territorios que pertenecían al Paraguay hasta el momento de la guerra, así como los espacios que aún estaban bajo el dominio de los grupos originarios. En este contexto, la cuestión de límites se vio recrudecida y debió ser definida en 1878, mediante el arbitraje del presidente norteamericano Rutherford Hayes a través un tratado en el que se delimitaría el territorio entre la Argentina y el Paraguay.4 Anteriormente, hacia el año 1872, el gobierno nacional argentino, encabezado por el entonces presidente Domingo Faustino Sarmiento, había decretado la creación de la Gobernación del Chaco, definiendo a la Villa Occidental como capital de la misma y como centro del asentamiento militar de las tropas argentinas en el territorio, residiendo también en ella las autoridades de la Gobernación.5 Ya a los sucesos acaecidos durante ese momento se los puede considerar como antecedentes originales de la atención a las cuestiones sanitarias por parte del Estado Argentino, materializado a través de la creación de la primera Comisión Municipal, fundada en la Villa Occidental en 1872, por orden del gobernador del Chaco, el General Julio de Vedia, para la cual se delimitaron las funciones, entre las que se encontraba la atención de la salud de la población, además de promover el arreglo de las calles y la función policial, entre otras.6

Tras el tratado impuesto por el presidente Hayes en 1878, se declaró que el territorio en disputa comprendido entre el río Verde y el río Pilcomayo, dentro de la región del Chaco, incluida la Villa Occidental, correspondía a la República del Paraguay. De esta manera quedaron fijados los límites del territorio Nacional, debiendo ser trasladada la población de Villa Occidental, ocupada hasta ese momento por fuerzas y población, argentinas, a un emplazamiento dentro de las márgenes del territorio argentino.

Fue en ese momento en que Formosa aparece en escena para el gobierno nacional. El Comandante Luis Jorge Fontana, a quien se le había encargado la tarea de encontrar el nuevo emplazamiento, comunica el 28 de marzo de 1879 al gobernador del Chaco, General Lucio V. Mansilla, su elección, adjuntando además un informe y un croquis del lugar. El paraje Formoso o Fermoza, como figuran en los primeros informes, fue el emplazamiento elegido por sus características naturales y su ubicación geo-estratégica sobre el margen del río Paraguay, con fácil acceso al puerto de Asunción.7 Llegan acompañando al comandante Fontana, a través de sucesivas oleadas durante el mes de marzo y abril del mismo año, contingentes de vecinos de Villa Occidental, junto al Comandante de Gendarmes el Teniente Feit y quince soldados armados y equipados; así como el arribo del Teniente Ruy Díaz y el Sargento Piquet, junto a un grupo de marinos.

Unos años después, a partir de la creación de los Territorios Nacionales en 1884 mediante la Ley N° 1.532 de Organización de los Territorios Nacionales, la Villa Formosa pasaría a formar parte de los planes del Estado Nacional para su explotación y colonización efectiva, luego de la subdivisión entre los Territorios Nacional de Chaco y de Formosa, que con anterioridad correspondían a la misma Gobernación del Chaco. La Villa se convertirá en capital del Territorio Nacional de Formosa y pasaría a ser la capital limítrofe más cercana a la capital paraguaya.

Una vez instalados en el nuevo paraje, se dio inicio a la ocupación de la Villa. Como ya se ha señalado, a los grupos militares se sumaron familias que residían en la antigua capital del Territorio, así como inmigrantes promovidos por el Estado Nacional para el establecimiento de colonias agrícolas y ganaderas. Estas últimas familias provenían principalmente de Italia y Austria en un principio, atraídas por una gran campaña propagandística en Europa que presentaba a Formosa como la tierra prometida. En cambio, al llegar al lugar, la realidad contradecía las expectativas, siendo víctimas de numerosas epidemias, teniendo que sentarse en territorios hostiles en donde nadie quería establecerse.8 La geografía del paraje estaba marcada por numerosas lagunas, zanjones, esteros, montes espesos y húmedos que servían de hospedaje para una gran variedad de animales e insectos que dificultaban la adaptación, así como la puesta en marcha de la explotación agropecuaria durante los primeros momentos, acrecentando las necesidades y la falta de recursos y presupuesto con el que contaban.

Desde sus orígenes, el poblamiento de Formosa se realizó a través de dos corrientes colonizadoras: la del este, proveniente de la provincia de Corrientes y del Paraguay, de contenido cultural guaranítico, sumado al aporte de los inmigrantes europeos ingresados en los tempranos tiempos de la fundación. Y la corriente del oeste, proveniente de las provincias de Salta y de Santiago del Estero, portadora de la cultura del noroeste argentino.9 El origen y ocupación de la población llegada a través de programas oficiales de migración promovidos por el Estado Nacional condicionaba el desarrollo de las actividades de la región, siendo siempre el objetivo la consolidación de la explotación agrícola y ganadera de la zona.

La Gobernación se regía bajo la ley N° 1.532 según la cual las funciones ejecutivas las cumplía un gobernador nombrado por el Presidente de la Nación Julio Argentino Roca, en acuerdo con el Senado, por un período de tres años. Este debía velar por el cumplimiento de las leyes y disposiciones nacionales; tenía a su cargo la administración general del territorio, y ejercía dentro de él atribuciones semejantes a las que competían al presidente a nivel nacional. Las autoridades de la villa Formosa estaban estructuradas de acuerdo a la Ley N° 576 de Administración de los Territorios del Chaco.10 A través de la misma se organizó la administración territorial en cuanto al gobierno del territorio, la designación de jueces de paz, así como la composición de sus comisiones municipales. Es importante destacar que los integrantes de esta última estarían, según esta legislación, compuestos por seis vecinos que debían renovarse por terceras partes cada año. Estarían organizadas de acuerdo a los censos levantados en la Villa y serían precedidas por el Juez de paz. Pero estas Comisiones perderían su condición de elección a través de designación una vez que el número de habitantes de la Villa superara el número de 1000, siendo en ese caso necesario convocarse a elecciones para ocupar los cargos dentro de la misma. Esta cuestión ganará relevancia con el correr de los años ya que dará origen al primer núcleo de organización democrática dentro del Territorio y creará el espacio para incorporar como partícipes a los galenos y sus aportes a los saberes de estado.11

El desarrollo de las primeras colonias de producciones agrícolas y ganaderas, así como de los ingenios y la explotación forestal ocuparon un lugar central del desarrollo económico con el transcurrir de las primeras décadas de vida de, pero el impulso llegará a través de Ley N° 5.55912 de 1908 en donde se determinó la construcción del primer ferrocarril de Formosa, que cubriría los tramos de Formosa-Embarcación, Salta.13 Esta obra permitirá no sólo el transporte de pasajeros, sino que tendría como primer objetivo el traslado de la producción agropecuaria de Formosa hacia otras regiones y diferentes puertos del país a través de los cuales llegarían al comercio internacional. El progreso representado por el ferrocarril acarreará también una de las grandes preocupaciones del Estado central en relación a las políticas de profilaxis y sanidad, ya que contribuiría a propagar enfermedades dentro y fuera del Territorio.

Los primeros treinta y cinco años de vida de la Villa Formosa fueron testigos del surgimiento, desarrollo e intervención de los primeros médicos profesionales en el escenario formoseño. Su campo de acción no se limitaba a la salud. Aunque en número eran escasos, acapararon las funciones higienistas en las distintas instituciones públicas y estatales, y plantearon la construcción de un campo de acción propio, que se desarrolló de forma transversal a todos los ámbitos de la Villa.

Siguiendo a Carbonetti, uno de los movimientos surgidos en el seno de la élite intelectual criolla fue el higienismo, movimiento del cual no sólo formaron parte los médicos, sino que también intervinieron químicos, estadísticos y otros especialistas. Uno de los objetivos radicaba en resguardar a la población de epidemias, así como de otras enfermedades. La higiene se conformaba como un elemento fundamental para el proceso de conformación de la élite médica, ya que, en el contexto de las epidemias y la necesidad de prevención, se constituyó un canal de obtención de prestigio social y de recursos materiales para los médicos diplomados, pudiéndose incorporar al área de intervención pública a gran escala.14

Para mantener un control sobre el crecimiento de la población, el Estado Nacional se sirvió de censos, y los territorios nacionales no fueron la excepción. Durante las primeras décadas, los censos eran cuestión exclusiva del Estado Nacional a través del Ministerio del Interior, quien encargaba a las gobernaciones o enviaba comisionados para dicho fin. De los datos recogidos por los mismos se determinó que la población de la Capital del Territorio hacia el año 1895 era de 4.829 habitantes y, en 1899, de 5.400 habitantes;15 en el año 1905 la población del territorio ascendía a 8.431 habitantes y, en 1912 se llegó a contar con 17.414 habitantes.16 De esta manera, el Estado no sólo tenía el control sobre el crecimiento de la población, el estado general de la Villa y la adaptación de dichos habitantes a través del progreso de la ocupación, sino también del origen de la población. A partir de la década de 1910, los censos quedarán a cargo del Departamento Nacional de Higiene, antiguamente Consejo de Higiene de Buenos Aires,17 era una repartición dependiente del Ministerio del Interior encargada de atender las cuestiones sanitarias del territorio argentino, y eran los encargados de disponer directamente del personal especializado, médico o designado por las autoridades, a fin de obtener información relevante para el estudio de la sanidad en el territorio. Esta política abarcaría al Territorio Nacional de Formosa, así como al resto de Territorios Nacionales erigidos por el Estado argentino. Según lo informado entre los ciudadanos del territorio formoseño, se podía encontrar habitantes con origen en diversas nacionalidades, siendo la mayor parte argentinos, seguidos por paraguayos, españoles, italianos, y de otros estados europeos, y a los que se sumaban los habitantes originarios de la región.

El conocimiento y manejo de esta información, así como el estudio de morbilidad y mortalidad de un determinado lugar, es vital para el desarrollo de la ciencia en cuestiones sanitarias. Tanto las políticas profilácticas,así como su aplicación debían valerse de esa base para su organización. Y esta fue justamente la causa que llevó al Consejo Nacional de Higiene a centralizar esta información para su utilización, desarrollando una oficina de demografía que abarcó todo el país y que les permitió generar los datos necesarios para el abordaje y desarrollo de la cuestión sanitaria.18

La ciudad, sus espacios y los principales médicos

La presencia de galenos durante los primeros momentos de vida de la Villa fue casi inexistente. Pero con el establecimiento de los primeros pobladores desde la fundación en 1879, surge una nueva preocupación, la salud de los habitantes. La población civil estuvo desde los primeros momentos acompañada de distintas guarniciones militares que cumplían su labor de control y protección de la frontera y de la población, ante los posibles ataques de grupos originarios. Y eran estas guarniciones militares, regimientos y batallones las que acarrearían entre sus filas a un médico, generalmente cirujano, o estudiante avanzado de medicina, destinado a atender al cuerpo militar y sus familias.

Según hace constar Cirilo Sbardella, hacia el mes de noviembre de 1879, a pocos meses de la instalación de los primeros pobladores, ya se evidenciaba la presencia de un cirujano militar que atendía a la guarnición y a los colonos.19 La asistencia a los mismos era paupérrima, ya que recayó en manos de un practicante de medicina y cirugía, el capitán de línea Amadeo Moyano, quien, además de prestar servicio al cuerpo de soldados, debía hacer extensiva su atención a las necesidades de todos los habitantes de la Villa. De igual manera, el mismo no contaba con buena imagen delante de la mayoría de los habitantes, llegando a ser acusado de ejercer la medicina sin diploma, argumentándose que lo hacía siendo solo un curandero, y ofreciendo además malos tratos a los pobladores con más





Imagen 1. Plano de sitios históricos de la capital de Formosa
[image: Plano de la ciudad de Formosa, con calles rotuladas y la costa del río Paraguay a la derecha, sobre el que se ubican con marcadores de colores los sitios históricos de la leyenda: primeros enterramientos, fosas comunes de la calle Entre Ríos, Regimiento, Lazareto de Viruela, Hospital Municipal, Sociedad de Beneficencia, Fábrica de Tanino, casa y consultorio del doctor H. M. Rojas, Estación del ferrocarril, Mercado Central Municipal, Primera Maternidad Privada, Hospital Rural-Asistencia Pública y Cementerio.]






















El desarrollo de la medicina local diplomada


























Primeras manifestaciones del campo sanitario a través de los profesionales diplomados





Imagen 2. Carnet de afiliado n.° 1 de la Unión Cívica Radical de Formosa.
[image: Fotografía de un carnet abierto de la Unión Cívica Radical. A la izquierda, la tapa con un retrato oval de un hombre de bigote y el texto «Unión Cívica Radical del Comité Nacional, Formosa»; a la derecha, la ficha manuscrita con la localidad Formosa, el número de orden 1 y el nombre del ciudadano, Hipólito Marcial Rojas, con fecha de 1941 y sellos y firmas.]
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